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			Lo que se ha dicho de
[image: Los Wycherley]



			«Estoy obsesionada con esta novela fascinante y profundamente romántica. Annaliese Avery construye con maestría un mundo mágico lleno de maldiciones familiares, bailes deslumbrantes y personajes de los que es imposible no enamorarse. Una historia preciosa, y muy bien escrita». – Kathryn Foxfield, autora de Good Girls Die First



			«Avery ha creado una fantasía ingeniosa y evocadora, donde los dones mágicos se entrelazan con la nobleza de la alta sociedad, donde las alianzas forjadas pueden transformar una vida… y, en el caso de la maldita y proscrita Aurelia Wycherley, incluso salvarla. Los Wycherley será sin duda la comidilla de la temporada: con un escenario de Regencia digno de desmayo, familias enfrentadas, maldiciones mortales, una pareja protagonista tan opuesta como irresistible, traiciones, puñaladas por la espalda y más de un romance peligroso. ¡Ideal para leer a la luz de las velas, en un rincón apartado del salón de baile, mientras esperas a que tu amante misterioso te encuentre y te lleve muy, muy lejos!» – Melinda Salisbury, autora de Her Dark Wings



			«Los Wycherley me enganchó desde la primera página. Es la fantasía romántica perfecta: tiene todo lo que me fascina. Personajes tan bien construidos que es imposible no enamorarse de ellos y desear que les salga todo bien, una historia que entrelaza con ingenio bailes de gala y escobas, maldiciones y hechizos, y un mundo que me encantaría visitar». – Dominique Valente, autora de la saga Starfell



			«Un romance divertido, tenso, donde se pasa de enemigos a amantes, con mucha magia y muchos secretos. Nada es lo que parece. Me atrapó desde la primera página». – Zeena Gosrani, autora de This Dark Heart



			«¡Estoy perdidamente enamorada de este romance de fantasía, adictivo y arrebatador! Aurelia es valiente, decidida y lleva su maldición con la cabeza bien alta. Jules es el Sr. Darcy de una nueva generación. Juntos reinventan el arte del cortejo. Porque si no cometéis algún delito grave juntos, ¿qué clase de historia de amor es ésa?» – Rosie Talbot, autora de Dieciséis almas









			



			Para Jason, Liberty, Krystal y Oak,
mi círculo de siempre.

		





			



			LA RUEDA DEL AÑO
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			* Nombre del sabbat y su fecha aproximada:



			• Mabon: 20-23 de septiembre



			• Samhain: 31 de octubre-1 de noviembre



			• Yule: 20-23 de diciembre



			• Imbolc: 1-2 de febrero



			• Ostara: 20-23 de marzo



			• Beltane: 30 de abril-1 de mayo



			• Litha: 20-23 de junio



			• Lughnasadh: 1-2 de agosto

		





			PRÓLOGO



			Walpurgis / Beltane



			Para toda bruja o brujo, hay muy pocas cosas dentro de su arsenal mágico que estén por encima del baile. Al fin y al cabo, el movimiento y el ritmo son el lenguaje con el que se pronuncian los hechizos más poderosos.



			Hace tres lunas, en la Noche de Walpurgis, la víspera de Beltane, Jules Nightly y yo bailamos. Y bailamos. Y bailamos. Nuestros cuerpos se reflejaban el uno en el otro, nuestros pasos seguían el compás de nuestros corazones. Cuando la danza exigía que nos separáramos, yo me apresuraba para volver cuanto antes a su lado. Las estrellas giraban en el cielo sobre nuestras cabezas mientras nosotros bailábamos bajo su luz.



			—Voy a echarte de menos —me susurró al oído.



			Una parte de mí sabía que, si él me lo hubiera pedido, le habría dicho a mi hermano Vaughn que hiciera él solo nuestra Gran Gira Mágica. Y que además le habría pedido a mi madre que fuera Vaughn el que se encargara de los asuntos de la tía abuela Antoinette. Casi un año después de su muerte, los abogados franceses estaban por fin listos para traspasarme su herencia. Ya había heredado la maldición de Antoinette, y me inquietaba lo que quizás la acompañara.

			

			Aunque sabía que lo deseaba, Jules no me pidió que me quedara. Y lo amé por eso.



			A medida que se acercaba la medianoche, las brujas y brujos debutantes ocupamos nuestros lugares en el Gran Salón del palacio de Carlton. Jules y yo estábamos juntos, con los brazos rozándose, y un delicioso escalofrío me recorrió la piel por la cercanía de su cuerpo, mientras a nuestro alrededor las demás parejas vinculadas aguardaban expectantes.



			La tradición marca que se reciba Beltane con flores, así que Jules y yo conjuramos sendos ramos de rosas rojas y los depositamos en el altar junto a las demás ofrendas. Coloqué mis flores junto al ramo de girasoles dorados de Sebastian Crenshaw. Su animadversión hacia mí había aumentado desde que forjé mi vínculo con Nightly y él el suyo con Bertram Downing. Sabía que nunca podría reparar esa amistad, ni lo deseaba: no después de haber descubierto cómo era en realidad Sebastian. Dejé de lado los recuerdos de cuando había sido mi amigo… y casi algo más.



			La hora bruja se acercaba y sentí que mi varita de pulsera se deslizaba hasta mi mano. El hilo mágico que me unía a Jules se tensó; se me cortó la respiración por la fuerza del vínculo, por la hondura de nuestra conexión, por el intrincado tejido de nuestras magias entrelazándose en una sola. Empezamos a ejecutar el hechizo que formaría el segundo y último nudo del vínculo, el que uniría nuestras magias y evitaría que se alejaran.



			Clavé la mirada en los ojos de Jules Nightly, unos ojos que me sostenían como una caricia mientras realizábamos el hechizo. Tras formar ese segundo nudo, ya no habría forma de romperlo. Mi magia quedaría unida a Jules para siempre, y la suya a la mía.

			

			Vacilé cuando llegamos al último movimiento de la secuencia. Eché atrás la varita; la punta resplandecía e iluminaba el rostro de Jules.



			—¿Estás seguro? —pregunté.



			Sonrió, y el corazón me dio un vuelco.



			—Nunca he estado más seguro de nada en toda mi existencia —respondió.



			Juntos completamos el hechizo. Sentí cómo las hebras de nuestro vínculo se movían y luego encajaban de golpe al tirar ambos de nuestras varitas, tensando el nudo hasta cerrarlo. Nos miramos.



			En ese instante me sentí tan segura —de nosotros, de nuestra magia—.



			Pero, en un instante, todo cambió. El rostro de Jules se contrajo, se le cerraron los ojos y cayó desplomado hacia delante. Apenas tuve tiempo de sostenerlo y depositarlo con cuidado en el suelo mientras pedía ayuda: una vez más, había sucumbido a la maldición de mi magia.









			

			[image: Mabon]






			
				[image: ]
			

			SU MAJESTAD LA PRINCESA REGENTE,
GEORGIANNA,
Y EL REAL CONSEJO MÁGICO
SOLICITAN LA PRESENCIA DE



			Aurelia Hathor Wycherley
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			EN LA ESCUELA MÁGICA DE NEOARDS,
DONDE USTED Y SU VÍNCULO MÁGICO,
JULES HORATIO VICTOR NIGHTLY,
HAN SIDO ACEPTADOS COMO ERUDITOS DE LA MAGIA.



			SU AÑO ACADÉMICO DARÁ COMIENZO
AL ANOCHECER DEL LUNES 1 DE AGOSTO DE 1814,
DURANTE EL FESTIVAL DE LUGHNASADH. 



			Todos los estudiantes deberán vestir de gris;
los colores de la magia se añadirán a lo largo del año.



			POR EL REINO Y POR LA MAGIA.
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			Los Círculos Reales de la Magia:
guía esencial para eruditos



			Por Teara Newell y Abigail Tanner
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			Los Seis Círculos Reales de la Magia se constituyeron oficialmente —como la mayoría de elementos formales de nuestra comunidad mágica— en los albores de la Tercera Era de la Magia.



			Aquel período marcó una nueva forma de hacer las cosas… así como cierta afición por el papeleo y la burocracia. Antes de esa época, las alianzas con uno o varios de los muchos círculos existentes respondían más a una inclinación personal que a una vocación para toda la vida.



			No es que hoy se imponga ninguna sanción si un ser mágico elige uno de los Seis Círculos Reales y decide cambiarlo más adelante; simplemente, lo habitual es mantener la elección inicial. Por supuesto, existen excepciones, y no es raro que una bruja o un brujo luzcan los colores de dos o incluso tres círculos a lo largo de su vida.



			Sin embargo, ninguna bruja lo tendría fácil para igualar las peripecias de Agnes Halsey y su sufrido vínculo mágico, Joan Fry. La madre de Halsey solía comentar que su hija era indecisa por naturaleza; quizá por eso Agnes y Joan llegaron a vestir todos los colores de la magia al menos una vez… y el amarillo dos veces, antes de regresar al Círculo de la Curiosidad, donde habían comenzado.



			Aunque sientas la tentación de abarcarlo todo, las autoras de esta guía no lo recomiendan: formar parte de uno de los Círculos Reales de la Magia es la mejor oportunidad para desarrollar la propia magia y fortalecer los vínculos con quienes la comparten.



			Ya sea que elijas el Círculo de la Sabiduría, el de la Concordia, el de los Misterios, el del Aliento, el de la Justicia o el de la Curiosidad, recuerda siempre:



			Elige primero por ti misma, después por tu magia y, en tercer lugar, por el reino.
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			Uno



			Toda bruja o brujo sabe que el alcance de su magia depende de la fuerza de su vínculo. Por suerte para mí, mi vínculo —el brujo al que he anclado mi magia— es fuerte e inquebrantable. Jules Nightly es el único que ha sido capaz de mantenerse a la altura de mi magia maldita.



			Hubo un tiempo en que pensé que jamás encontraría a nadie compatible, o que no llegaría a conservar mi magia. No hace tanto que la maldición hereditaria que llevo encima amenazaba con impedir que me convirtiera en la bruja que siempre quise ser.



			Di por hecho que todo sería distinto ahora que he logrado forjar un vínculo y estoy a punto de empezar mis estudios en la escuela mágica, pero parece que mi maldición sigue empeñada en ir a por mí.



			Mi padre solía decir que no hay nada peor que dar algo por hecho. Entendí lo que quería decir en cuanto recibí mi magia maldita, porque hasta entonces yo había dado por sentado que vincularía mi magia a Sebastian Crenshaw. Sin embargo, en cuanto la maldición me cayó encima, quedé marcada como distinta: si otras brujas o brujos se veían obligados a hacer magia conmigo, caían enfermos y necesitaban un sanador.



			Durante mi año de debutante aprendí que la magia obra de formas misteriosas. La maldición generacional que cargo se la impuso a mi antepasada Mathilde Wycherley su propio vínculo, Heston Nightly… que resulta ser a su vez antepasado de Jules. No es que Jules haya heredado ninguno de los rasgos de su antepasado; al contrario: me ha salvado a mí y a mi magia, y ahora me preocupa ser yo quien haya maldecido a Jules Nightly.



			Pero maldito o no, me muero de ganas de volver a verlo. En los últimos tres meses, mi hermano mayor, Vaughn, y yo hemos recorrido Europa en la Gran Gira Mágica, un rito de paso para todas las brujas Wycherley el verano previo a entrar en la escuela mágica. Visitamos todos los enclaves fundamentales de interés y cultura mágicos y también el Château Wycherley, en la campiña francesa, una casa antigua, pequeña pero señorial, que mi tía abuela Antoinette me dejó en herencia —junto con mi maldición— al morir. Y también me dejó algo más: un secreto. Un secreto que no le he contado ni a Vaughn… y que me da miedo compartir con nadie, sobre todo con Nightly.



			Mi año de debutante estuvo lleno de sorpresas; algunas, como Nightly, fueron maravillosas; otras… difíciles. Como el interés que el Real Consejo Mágico empezó a mostrar por mi magia y la forma en que nos pusieron a prueba, a ella y a mí, en los últimos meses de la temporada. Me angustia pensar en aquella época; estuvo a punto de quebrantarme. Pero creo que este verano he conectado con algo que me ha ayudado a sanar y a crecer. Estoy deseando empezar este nuevo capítulo de mi magia, en la escuela mágica de Neoards, con Jules.

			

			—No llegaremos a tiempo —se lamenta Vaughn, y mira por la ventanilla del carruaje a los campos de Cambridge—. Constance nos va a lanzar un maleficio si llegamos tarde.



			Sonrío al pensar en Constance Prior, mi mejor amiga y el vínculo mágico de mi hermano.



			—Perdona que te corrija, pero te lo lanzará sólo a ti —comento. Vaughn resopla, porque sabe que tengo razón, y sonrío. Me alegra mucho que dos de las personas más importantes del mundo para mí acabaran juntas la temporada pasada.



			Como si se hubiera contagiado de la impaciencia de Vaughn, mi escoba, Ankoth, empieza a golpear el cristal de la ventana. La había dejado sobre mis baúles, al fondo del carruaje, pero nunca ha sido muy de hacer lo que se le manda. Miro a Vaughn, que pone cara de pocos amigos. Entiendo perfectamente su postura respecto a Ankoth y hacia ese comportamiento suyo tan poco propio de una escoba. Mi hermano es un brujo de orden, al que le gusta comprenderlo todo a fondo, y Ankoth —cuyo nombre significa «lo desconocido»— es un misterio que ha intentado desvelar sin éxito.



			Antes de que pueda quejarse, abro la portezuela y alargo la mano: Ankoth vuela directo hacia mí. Siento una conexión profunda con esa escoba, creada por Mathilde Wycherley, la primera bruja que llevó nuestra maldición. Tenerla ahora también me une un poco más a ella.



			Los ojos castaños de Vaughn se entrecierran a la vez que cruza los brazos, decidido a no moverse.



			—Por mí, bien, pero recuerda que Constance te lanzará un maleficio si llegas tarde —afirmo con una sonrisa muy elocuente.



			Suspira, me toma de la mano y se coloca detrás de mí sobre la escoba. Cierro la puerta del carruaje de un portazo y nos alzamos en el cielo azul lavanda del final del verano.

			

			A medida que sobrevolamos pueblos y campos, siento a Jules a través de nuestro vínculo mágico. Cuando estoy conectada a otro ser mágico, soy capaz de percibir muchas cosas sobre esa persona: es un don peculiar de mi magia, que estoy segura de que proviene de su naturaleza maldita. Pero con Nightly es distinto. Más hondo. Llego a sentir sus emociones. Supongo que es porque él es mi vínculo y su magia y la mía están unidas intrínsecamente. Lo he echado tanto de menos… Durante el viaje, la conexión era más tenue y débil, pero ahora, conforme me acerco a él, se intensifica a cada instante.



			Ahora mismo percibo en él un poso de inquietud que poco a poco va cediendo a la emoción, la alegría, las ganas de verme. Casi puedo oírlo susurrar: «Te he echado de menos, Wycherley». Y el sentimiento es mutuo.



			La relación entre Jules Nightly y yo se basa primero en una necesidad compartida, después en ciertos actos delictivos, y en tercer lugar en un trauma común. Pero también se sostiene sobre el amor, el respeto, la amistad y esa tentación irrefrenable de enredar los dedos en su pelo demasiado largo y acercar sus labios a los míos. Quizá no seamos el vínculo más lógico del mundo —dos brujos de familias enemistadas durante generaciones—, pero somos perfectos el uno para el otro.



			Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que lo vi, y aunque deseo que las primeras semanas en la escuela mágica las pasemos todo el rato abrazados, también soy dolorosamente consciente de que tenemos algo urgente entre manos: devolver la magia antigua al mundo y poner fin al sistema de vínculos mágicos.



			Ankoth nos impulsa con rapidez, y enseguida veo Neoards en el horizonte. Es una de las escuelas mágicas más nuevas: se construyó al comienzo de esta Tercera Era de la Magia, cuando se instauró el sistema de vínculos y la magia empezó a formalizarse. Fue un proyecto ideado por Mathilde Wycherley y su vínculo, Heston Nightly. Como ocurre con casi todos los círculos mágicos de Britania, Neoards tiene sus rarezas; la más famosa es su cuadrante perdido. El edificio se diseñó originalmente en forma de cuadrado, pero en algún punto del pasado uno de sus lados desapareció, dejando el recinto con forma triangular. Aunque ése no es su secreto más intrigante. Bajo el patio central, justo bajo la tumba del propio Heston Nightly, se oculta un crómlech —un círculo de piedras de la Primera Era de la Magia, que terminó hace más de doce mil años—. Las brujas y brujos de entonces los utilizaban como apoyo para su magia. Pero como casi todos los crómlechs fueron destruidos durante los tiempos de la quema, cualquier conocimiento sobre ellos se ha perdido. Jules y yo descubrimos ese crómlech el pasado Yule, y, mientras vuelo hacia Neoards, noto cómo la magia del crómlech tira de la mía.



			Neoards está en plena campiña, cerca del río Cam. Sobrevolamos la pradera que da al río y al lago, al oeste del edificio principal, pasamos por encima de una plataforma elevada y una pista de baile rodeada de mesas —sin duda preparadas para las celebraciones de Lughnasadh al caer el sol—. Ankoth desciende en picado delante de la entrada principal del edificio.



			—Ahí está —susurra Vaughn y señala a una figura que se alza delante de la escuela mágica. Noto la ternura en su voz y veo a Constance bajar los escalones hacia el camino, con la falda de su vestido rosa crepúsculo recogida y la capa de seda flotando.



			Ankoth aterriza con suavidad y, antes de que toquemos el suelo, Vaughn ya ha bajado de un salto. Corre hacia Constance, la levanta, la hace girar en el aire y la abraza con fuerza. Entre sus rizos negros, muy apretados, lleva una corona de amarines en plena floración; en su rostro, luce una sonrisa enorme.



			Siento una pequeña punzada, que enseguida trato de ignorar. Todavía no me acostumbro a compartir a mi mejor amiga con mi hermano… ni a mi hermano con mi mejor amiga. Desmonto y miro alrededor. Nightly no está aquí para recibirme, y eso me decepciona más de lo que debería.



			—Te he echado de menos —le confieso a Constance cuando se suelta de Vaughn y me abraza con fuerza.



			—Y yo a vosotros. No me habéis escrito lo suficiente —nos regaña, aunque sonríe al hacerlo. Me agarra de la mano—. Vamos, os enseño vuestras habitaciones antes de que tengáis que ir a Lughnasadh con las capas de viaje puestas —suelta, arrugando la nariz.



			Constance nos arrastra por los pasillos y se detiene ante una escalera. Le indica a Vaughn:



			—La tuya está arriba, tercera planta, segunda puerta a la izquierda. Estás al lado de Martyn. Tu equipaje ya está aquí desde la semana pasada.



			Vaughn y Constance se quedan un momento mirándose, así que le suelto la mano para darles un poco de privacidad y sigo pasillo adelante. Cuando Constance me alcanza, vuelve a enlazar su brazo con el mío; tiene las mejillas encendidas.



			—¿Has visto a Nightly? —le pregunto.



			—Hoy no. Pero llegó hace unos días con casi todos los demás, y lo he visto por ahí.



			Me doy cuenta de que, mientras Vaughn y yo estábamos de gira y Constance visitaba a la familia de su padre, la hermana de Nightly, Evelyn, llevaba todo el verano ocupada con sus nuevas funciones en el Círculo de la Justicia. No me extrañaría que Jules haya pasado un verano bastante solitario.



			En la cuarta planta, Constance se detiene ante una puerta del largo pasillo.



			—Aquí tienes tu habitación. Debería haber una bañera lista, pero quizá necesites un poco de magia para acabar de calentarla.



			Abre la puerta de par en par y me empuja hacia dentro.



			—No he dejado que nadie se quedara con ésta. Está justo al lado de la mía y tiene unas vistas magníficas al patio interior.



			Me asomo por la ventana y veo la tumba de Heston Nightly justo debajo; tan expuesta, tan a la vista de todos.



			—¿Y cómo lo has logrado? —le pregunto.



			Dejo que Ankoth flote hasta el pie del dosel de la cama y se quede allí.



			—Tengo mis métodos —asegura—. Y no todos requieren encantamientos o maleficios. Han sido años de práctica para mantener a mis hermanas a raya.



			La abrazo mientras recorro la habitación con la mirada.



			—Es perfecta. Eres la mejor —le digo.



			Debajo de la ventana hay un escritorio enorme de madera y una estantería llena de libros de la lista de lectura del curso. A un lado hay un armario grande, y al otro, una cómoda. Al pie de la cama hay un diván donde ya me imagino leyendo hasta altas horas.



			Constance mira a Ankoth.



			—¿No debería estar en la sala de escobas con las demás?



			Me encojo de hombros y abro uno de los baúles que me han dejado en el cuarto y busco el vestido que mi madre me ha preparado para Lughnasadh.



			Constance se deja caer en el diván.

			

			—Ankoth no se lleva bien con las demás escobas —explico, mientras saco el vestido.



			—Cuéntame todo lo que has hecho este verano —exige Constance.



			Cuelgo la capa en el armario, consciente del secreto escondido en su bolsillo. Le respondo:



			—Ya lo habrás leído en las cartas de Vaughn.



			—Sí, pero él sólo habla de lugares y paisajes. Nada de gente. Nunca he estado en Italia ni en Francia: ¿cómo es la vida allí?, ¿cómo son su magia, sus costumbres?



			Se desplaza por el diván para hacerme sitio y me siento a su lado.



			—Los dos países son preciosos. Sus tradiciones mágicas se parecen a las nuestras, pero también tienen costumbres propias. En Venecia celebran Imbolc con un carnaval: durante tres días llevan trajes fastuosos, máscaras y hechizos de ilusión. Y la noche de Imbolc celebran el Vuelo de la Bruja, en el que una bruja o un brujo joven sobrevuela la ciudad en escoba, esparciendo chispas de llamarada umbría que, al caer, se convierten en pétalos.



			Me levanto, vuelvo a mi capa y saco una cajita roja.



			—¿Para mí? —indaga Constance, con los ojos muy abiertos.



			—Claro.



			Dentro, sobre un cojín de raso rojo, reposa una máscara de carnaval.



			—Es preciosa —susurra. Levanta la máscara azul cielo, con filigranas de bronce.



			—Ven —le ordeno, y se la coloco con cuidado, atándole los lazos azules detrás de la cabeza.



			Corre hasta el espejo del armario y se mira.

			

			La máscara azul se adapta a las curvas de sus mejillas; resalta sus ojos castaños, y el bronce, apenas un tono más claro que su piel, la realza todavía más.



			—¿Qué te parece? ¿Encajaría en el carnaval?



			—Algún día iremos juntas a comprobarlo —respondo.



			Me abraza con fuerza. Le hablo de las calles y las plazas, los canales, las góndolas… pero entonces el reloj da la hora. Constance salta del diván.



			—Queda menos de una hora para la puesta de sol. ¡Tienes que arreglarte! —suelta, señalando la bañera—. Y yo también debería hacer lo mismo.



			Sale casi corriendo y me promete que luego hablaremos más. En cuanto se cierra la puerta, me quedo quieta, parpadeando en la habitación desconocida, tan silenciosa. Me acerco a la ventana y miro hacia la tumba. No me reconforta en absoluto. 
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			Dos



			Envuelta en una bata, con el pelo húmedo pegado al rostro, saco del bolsillo de mi capa la carta de la tía abuela Antoinette y me acomodo en la cama para leerla de nuevo.



			Cuando me reuní con los abogados franceses, se disculparon por lo mucho que habían tardado en formalizar la herencia: a los abogados no mágicos que había elegido mi tía les llevó mucho más de lo previsto, y daban por sentado que yo, igual que ella, sería expulsada de la sociedad mágica. No esperaban tener que traspasárselo todo a una bruja, y eso provocó algunos retrasos. Paso el dedo sobre el sello familiar, la «W» en relieve con tres estrellas formando un arco sobre sus puntas. He perdido la cuenta de las veces que he leído esta carta en las últimas semanas.



			Resulta extraño escribirte estas líneas sin saber qué descendiente de mi desgraciada familia serás. Pero así como yo recibí una carta como ésta tras la muerte de mi prima Lavinia, cuando la maldición me encontró, ahora me toca a mí escribirte una. Algún día tú también tendrás que cargar con esa responsabilidad.



			A estas alturas, la maldición ya habrá tomado por completo posesión de tu magia. Recuerdo el dolor y el miedo que me inundaron cuando los tentáculos de humo me buscaron, marcándome como distinta al resto de las brujas y brujos.



			Recuerdo también la sensación de injusticia que me invadió, cómo odié la maldición, cómo me odié a mí misma por lo que era y por lo que estaba destinada a ser.



			Cuando me entregaron la carta, no imaginaba que su contenido iba a darme incluso más miedo que la propia maldición. Al principio no creí lo que me contaba mi prima, igual que no creí que aquella maldición fuera jamás a buscarme.



			La magia que posees es distinta a la de las demás brujas y brujos; lo supe en cuanto la sentí fluir por mi interior. Pero la verdad más sorprendente es que en esta maldición, la magia que ahora corre por tus venas permanece sin vínculo. A diferencia de tus semejantes, nunca perderás tu magia, ni tendrás que forjar un vínculo mágico con nadie para conservarla.



			Jamás debes revelar esto. Estoy segura de que no hace falta recordarte lo que está en juego si alguien lo descubre. Al fin y al cabo, la única forma de tener magia sin vínculo es la magia maligna, y el castigo por eso es la muerte.



			De todas maneras, aunque nadie llegue a conocer tu terrible secreto, te expulsarán de la sociedad mágica, y amigos y enemigos por igual te darán la espalda… y, a pesar de todo eso, tu magia seguirá intacta. Tienes que empezar a hacer planes.



			Jamás me permitieron usar mi magia maldita, pero lo hice. Aprendí pequeños hechizos gracias a mi familia y a los libros. Me fabriqué una varita rudimentaria con una ramita y una piedra, y terminé desarrollando cierta destreza, yo sola. Para los demás, yo no tenía magia; pero en realidad poseía un gran poder.



			Sentía ese poder acumulándose en mis huesos; como una tetera al fuego, necesitaba liberar la presión o estallaría. Así que, muchas noches, me escabullía al jardín y llevaba a cabo uno o dos hechizos: durante el día lo cuidaba con mis herramientas de jardinería y por la noche lo alimentaba con mi magia. Era un lugar extraordinario que florecía allí donde yo no podía hacerlo.



			Una noche, ya en la veintena, estaba en el jardín poco después de que los Reid se mudaran a la casa de al lado con sus hijos pequeños, Anthony y Jonathan. Llevaba días sin poder liberar esa acumulación de magia. No me di cuenta de que Anthony y Jonathan se habían colado en el jardín por un pequeño hueco de la valla y me estaban observando.



			Estaba en el invernadero, cuidando unos plantones, cuando vi sus caritas pegadas al cristal. Jonathan, que no debía de tener más de cinco años, iba casi a rastras, llevado por su hermano mayor, Anthony. El pequeño no parecía entender del todo lo que veía, pero Anthony —al que ya había sorprendido arrancándoles las alas a las mariposas— sí sabía perfectamente lo que estaba pasando.



			No puedo excusar lo que ocurrió después. No puedo culpar al miedo ni al pánico que sentí, ni siquiera a mi magia maldita, aunque dormiría mejor si pudiera hacerlo.



			Un mal movimiento de muñeca, un mal giro de mi magia inexperta, bastó para que el cristal del invernadero estallara en mil pedazos. Anthony empujó a su hermano para ponerlo a salvo y recibió él todo el impacto de las esquirlas.



			El pequeño Jonathan gritaba sin parar sujetándose el brazo, del que sobresalía un fragmento largo de vidrio, mientras Anthony emitía un sonido que nunca he olvidado… ni la imagen del cristal clavado en su cuello.



			Al trepar por la ventana rota volqué la mesa de las macetas; mi improvisada varita, apenas una ramita con una piedra, quedó olvidada junto con cualquier noción de quién era yo. No sabía ya quién era mientras sostenía a aquel niño entre mis brazos y pedía ayuda a gritos.



			La ayuda llegó demasiado tarde.



			Debería haberlo confesado en ese mismo instante. Haber revelado el secreto que Lavinia me había rogado que guardase. Debería haber hecho caso a sus advertencias y haberme marchado, como ella había hecho. Cuando murió, vivía sola en una casita del sur de Francia; me la dejó en herencia, y en su carta me dijo que sería mi refugio y mi salvación. Pero en aquellos primeros momentos yo estaba en shock, y sabía que aquella casita no sería un refugio… sino una cárcel.



			Después, cuando el pequeño Jonathan explicó a sus padres que estaban jugando a ser brujos del Círculo de la Justicia, nadie sospechó de mí, más allá de haber sido la adulta más cercana cuando estallaron los gritos. Supe entonces que mi secreto seguía a salvo y, siendo la cobarde que soy, me alegré por ello.



			Comprendí en los días posteriores lo que Lavinia quiso decir. Que era un peligro para quienes me rodeaban. Que marcharme no era sólo una cuestión de poner a salvo el secreto de mi magia sin vínculo, sino de poner a salvo a los demás.



			Me fui poco después hacia ese refugio que Lavinia me había proporcionado y que ahora es tuyo. Ella era artista: encontrarás las paredes de nuestro modesto château cubiertas de color y figuras, y el jardín, como un lugar de sustento y abundancia.



			Te ruego que no te demores como hice yo: vete cuanto antes. Guarda bien tu secreto para proteger a quienes te rodean.



			Antoinette Wycherley



			Château Wycherley, Ostara de 1764



			Doblo la carta y la guardo en la cartera de documentos roja que me regaló Jules.



			La primera vez que la leí, me quedé atónita al ver cuántos puntos en común tenían mi vida y la de Antoinette más allá de la maldición. Jonathan Reid, el vínculo mágico de mi padre, había visto a Antoinette hacer magia cuando él era apenas un niño; había visto cómo esa magia mató a su hermano. Estoy segura de que comprendió perfectamente lo que presenció, que la idea de una magia sin vínculo se le quedó grabada y sentó las bases de su entrega a la magia maligna. No dudo de que eso influyera en su decisión de vincularse con mi padre. Sé por la historia familiar que mi madre, Nell, rechazó en su día una propuesta de Jonathan Reid antes de vincular su magia a Frances y entregar su corazón tanto a ella como a mi padre. No me cabe duda de que Jonathan vio en Ulric Le Fay una vía para acercarse a Nell Wycherley y a nuestra maldición familiar.



			Un escalofrío me recorre, y no precisamente por el pelo húmedo, mientras empiezo a vestirme. Jonathan lo había sabido todo desde el principio. Recuerdo la última vez que lo vi, en Ostara, hace cuatro meses, cuando él y el resto de su círculo maligno capturaron a la madre de Nightly, Demelza, y a su vínculo, Geoffrey Knott. Geoffrey intentó matarla para quedarse con su magia, y se convirtió en un brujo sin vínculo, como los demás miembros del círculo maligno de Jonathan.



			—Jonathan esperaba que, con el tiempo, quisieras unirte a nosotros. Tal vez crear tu propio círculo de trece —confesó Geoffrey mientras trataba de asesinarme, antes de que Demelza lo matara, absorbiendo su magia y convirtiéndose sin querer en la última integrante del círculo maligno de Jonathan.



			Me mareo al pensar en las acciones premeditadas del antiguo vínculo de mi padre, en los años de engaño y planificación, en lo que podría haber pasado si no los hubieran detenido.



			Sus intenciones eran claras. Jonathan creía en la supremacía de la magia, en la idea de que las brujas y brujos deben gobernar sobre los no mágicos: un planteamiento peligroso y perverso que originó la guerra civil mágica al final de la Segunda Era de la Magia, y que culminó en aquella calamidad mágica de la última batalla, la que obligó a todas las brujas y brujos a forjar un vínculo o perderían su magia para siempre… salvo que estuvieran dispuestos a practicar magia maligna y matar a sus propios vínculos para apropiarse de esa magia.



			Empiezo a recogerme el pelo y coloco sobre mi cabeza un aro de trigo seco entrelazado con flores silvestres; me recuerda al jardín de Antoinette en el Château Wycherley. Quizá sí sea un refugio, quizá deba marcharme a ese lugar. Jules y yo… podríamos escapar, vivir felices, sólo los dos. Me miro en el espejo: mi piel está un poco más tostada por mi estancia en Europa, y eso hace que mi cabello blanco resalte todavía más. Se volvió blanco de golpe cuando la maldición me cayó encima: se abrió paso en mi interior, impregnó mi magia y llenó mis ojos de sombras grises que, incluso ahora, se arremolinan como tormentas. Podría huir, lo sé, pero no llegaría lejos. La maldición está dentro de mí. No hay forma de escapar de ella. Suspiro. Sé que no puedo evitar la tarea que me espera junto a Jules.



			Formaré mi propio círculo, tal como predijo Jonathan: no uno maligno, sino uno que se oponga al mal. Y no lo haré yo sola.



			«Siempre juntos». Así es como lo haremos Jules y yo. Codo con codo. Me duele pensar en el secreto que Antoinette me ha confiado. Al igual que cuando lo descubrí, decido que no importa: quizá mi magia no necesita a Jules Nightly… pero mi corazón sí.
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			Tres



			La tradición manda que el año académico arranque con un baile: el primero de ocho. El último es el de la graduación, durante el sabbat de Litha, dentro de algo menos de un año. Las tradiciones mágicas son muy importantes, y las celebraciones de Lughnasadh y el inicio de la temporada académica comenzarán exactamente a la puesta de sol. Se nota el entusiasmo en el ambiente, porque a esa misma hora saldrá la luna llena. En las escasas ocasiones en que ambos sucesos coinciden, parece como si hubiera un poco más de magia en el mundo… como si la magia salvaje cobrara más fuerza, o se condensara de alguna manera.



			Esta noche he decidido canalizar hacia la evasión cualquier magia extra que tenga. Voy a bailar y divertirme, aunque el mundo siga lleno de secretos y sombras.



			Me coloco bien la corona de trigo, flores y bayas; mi pelo blanco cae alrededor y se entrelaza con los frutos de la primera cosecha.



			Mi vestido es del mismo color bronce que el maíz maduro; en el dobladillo y el corpiño hay bordadas pequeñas flores de un azul intensísimo, iguales a las que llevo en la cabeza.

			

			La primera cosecha celebra los frutos del trabajo: se recompensa el deber cumplido. Pienso en todo lo que he logrado en un año: he pasado de ser una bruja maldita, convencida de que nunca forjaría un vínculo mágico, a encontrar a Jules Nightly, a asumir mi poder y fijarme un nuevo propósito: restaurar la vieja magia de la Primera Era, una magia más fuerte y estable, que no le exija a nadie forjar un vínculo.



			Mi mente trata de rellenar los huecos oscuros de lo que intento dejar a un lado: el avance de la magia maligna, aquel encuentro con el hombre de humo y astas, el instante en que estuve a punto de perderlo todo —a Jules, mi magia, todo—, y ahora el secreto que debo guardar, el que me recuerda que nada de eso estuvo realmente en peligro: mi magia nunca corrió riesgo alguno.



			Sigo a Vaughn y a Constance entre la multitud de brujas y brujos, buscando a Jules. Lo presiento antes de verlo: mi magia me lleva hacia un lado y, cuando giro, allí está.



			Su traje es del mismo bronce que mi vestido; su cabello castaño brilla bajo el ámbar suave del final del día. El intenso azul de su chaleco resalta el color de sus ojos y, en cuanto vuelve la cabeza y me ve, se le ilumina por completo el rostro con una de esas raras sonrisas que estoy segura que sólo me tiene reservadas a mí. Doy un paso en su dirección; él alarga el paso, corre hacia mí y me envuelve en un abrazo.



			—Ha sido demasiado tiempo —murmura en mi cuello mientras lo rodeo con los brazos e inspiro su olor a canela y hojas de otoño—. Te fuiste demasiado lejos y durante demasiado tiempo.



			Le llevo una mano a la mejilla y deslizo los dedos por su rostro. Me muero por besarlo ahí mismo, pero hay demasiada gente mirando. Así que —muy a mi pesar— me conformo con cogerme de su brazo y sentir su calor mientras me lleva hacia un laberinto de setos altos.



			Echamos a correr por los recodos; casi me tropiezo de la emoción mientras el corazón me va a mil. Giramos una esquina y Jules se detiene en seco frente a mí.



			Antes siquiera de que pueda decir nada, ya me está besando.



			Le respondo con todo lo que llevo dentro, cierro los ojos y me pego a él. Tenía razón: he estado lejos demasiado tiempo.



			Cuando sus labios dejan los míos, me besa la frente con un leve suspiro.



			—Es un alivio tenerte de vuelta, Wycherley.



			—Coincido. Aunque, si me recibes así cada vez que regreso, quizá tenga que desaparecer más a menudo.



			Él se aparta, entornando los ojos con una media sonrisa peligrosa, y un escalofrío me recorre la espalda. Lo he echado más de menos de lo que creía, y ahora que lo tengo al lado, pese a lo que acabo de decir, no quiero separarme de él nunca más.



			—No sé si eso sería muy justo —replica—. Ya sabes que nuestro acuerdo original no contemplaba largas ausencias.



			—Cierto —admito—. Dejamos fuera un montón de cosas en aquel falso cortejo. Por ejemplo, los besos. No estaban incluidos, y sin embargo… —me pongo de puntillas y le doy un beso brevísimo, apenas un roce, antes de volver a apoyar los talones.



			—Tal vez debamos renegociar los términos —sugiere, y me mira fijamente.



			—Por supuesto —asiento con una solemnidad exagerada—. Este falso cortejo ha acabado convertido en un vínculo de conveniencia, así que habrá que formalizarlo como corresponde.



			—Sin duda. Creo que estarás de acuerdo conmigo en que el propósito principal de nuestro pacto era asegurar tu magia, y, como ya lo hemos logrado, necesitaremos otro motivo para seguir haciéndonos compañía.



			—¿Además de nuestra conexión mágica? —pregunto.



			—Sí, además de eso —responde con una sonrisa—. Estoy seguro de que encontraremos un par de asuntos que podamos emprender juntos.



			—Como fundar nuestro propio círculo… y detener el declive de la magia —suelto muy seria.



			—Bueno, para empezar no suena mal —murmura, y me aparta un rizo de la frente antes de besarme otra vez; un beso suave, lento, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo.



			Una campana suena en el prado donde va a celebrarse la ceremonia. Jules inspira hondo, se endereza y deja un poco de espacio entre ambos. El frescor del ocaso se cuela entre nosotros antes de que vuelva a ofrecerme el brazo.



			—¿Cómo está Evelyn? —pregunto mientras salimos del laberinto.



			—Bien, contenta. La última vez que hablé con ella estaba ilusionada con el trabajo que Frances y tu madre le han encargado… aunque no puede contarme nada. Y… ha conocido a alguien.



			Levanta las cejas, y sonrío. El último enredo amoroso de Evelyn no terminó precisamente bien. Plantada la víspera del vínculo por Kit Thorn —sí, el hijo de Jonathan Reid—, Evelyn había jurado no forjar un vínculo mágico nunca más, y su magia se estaba apagando lentamente: en un año o poco más habría desaparecido del todo. Si alguien se merece amor y felicidad, es Evelyn Nightly.



			—¿De verdad? —exclamo, y doy un gritito ahogado.



			Él asiente.



			—Sí, pero otra vez se ha guardado los detalles para sí.

			

			—¿Y qué tal está tu madre? —pregunto.



			Niega con la cabeza.



			—No lleva bien la pérdida de Geoffrey.



			Intento no estremecerme al pensar en Geoffrey Knott, el antiguo vínculo de Demelza Nightly; intento no recordar la sensación de sus manos cerrándose alrededor de mi garganta cuando trató de matarme. Cómo miré a Jules mientras sentía que la vida se me escapaba. Cómo jadeé cuando Demelza mató a Geoffrey, poniendo fin a su vida y salvando la mía. Jules me aprieta la mano.



			—¿Conserva su magia… y la de él? —susurro.



			—Sí, pero… se niega a usarla.



			Los sucesos de hace unos meses no se han hecho públicos. Nadie, fuera del Real Consejo Mágico y de quienes investigan al Círculo de los Desvinculados —doce brujas y brujos malignos sin vínculo, responsables de varios asesinatos—, sabe que Demelza Nightly estuvo a punto de morir a manos de su propio vínculo. Y que, al salvarme y matarlo, absorbió su magia y se convirtió en la duodécima integrante del círculo, ocupando el puesto que estaba destinado a Geoffrey.



			—¿Y tú, cómo has estado? —pregunto, devolviéndole el apretón.



			—Ocupado —se encoge de hombros—. Alguien tenía que seguir leyendo todos esos libros de la Sección Restringida mientras tú andabas de aventura por Europa.



			Le doy un codazo.



			—Bueno, ya estoy aquí. Podemos leer juntos cuando quieras.



			—Este verano se me han ocurrido unas cuantas cosas que quiero hacer contigo, y leer está bastante abajo en la lista —responde con una sonrisa que me calienta las mejillas.



			Salimos del laberinto. Constance nos hace señas.

			

			—Esto es real —suelta Jules—: vamos a fundar nuestro propio círculo.



			—Tenemos que hacerlo. Heston nos aconsejó que formáramos uno, y además… creo que es lo correcto. Todos los textos que hablan de los crómlechs antiguos mencionan círculos que realizaban allí sus prácticas mágicas; nuestro crómlech necesita un círculo.



			Sonrío. Típico de Nightly citar textos históricos.



			—Pese a lo serio del asunto, no puedo evitar ilusionarme un poco —admito.



			—Es que va muy con nosotros: escabullirnos, montar reuniones secretas, guardar secretos.



			Por un momento, me da la impresión de que sabe que le oculto algo. Pero se inclina hacia mí y murmura:



			—Eres peligrosamente traviesa, Aurelia Wycherley. Antes de conocerte era de lo más respetuoso con la ley. Ahora… —suspira— voy a tener que vigilarte. No quiero que esas inclinaciones tuyas hacia el delito te metan en un lío.



			Cuando nos acercamos a mi hermano y mi mejor amiga, Jules se endereza un poco y saluda con una inclinación de cabeza:



			—Prior. Wycherley.



			 El césped está cubierto por una gran tarima para el baile; alrededor se han colocado mesas para la celebración, y la orquesta afina junto al altar.



			—Ahí están Martyn y Bev —dice Constance, dándonos un suave codazo.



			Nos acercamos. Martyn Galesburg —el amigo más antiguo y con más estilo de mi hermano— va vestido en una gama de verdes: verde abeto en los pantalones y la levita, y un verde eucalipto en el chaleco, que combina a la perfección con el vestido de su vínculo, Bev Nash. Su tez rosada parece aún más encendida con el sol del verano.



			Bev, en cambio, da la impresión de no haber salido mucho al aire libre: su piel muy blanca resalta contra el encaje verde hiedra que recorre todo su vestido. Ambos llevan coronas de hiedra y ásteres blancos silvestres: la de él entre sus rizos color paja; la de ella sobre su melena negra y lisa. Los saludo a los dos y abrazo a Bev.



			—Estás tan… tú —le susurro. Ella sonríe con timidez.



			A nuestro alrededor, las parejas vinculadas lucen los mismos colores, a tono con la estación. Parecemos un jardín viviente sobre la pista de baile, mirando hacia el oeste y hacia el sol, que cae deprisa sobre el horizonte.



			Un silencio recorre a todos cuando una procesión de antorchas —doce brujas y brujos— avanza entre la multitud hacia la plataforma. Cada par representa a uno de los Seis Círculos Reales de la Magia: púrpura para la Sabiduría, amarillo para la Curiosidad, azul para los Misterios, verde para el Aliento, rojo para la Concordia. Cuando aparecen las figuras vestidas de negro del Círculo de la Justicia, me sobresalto al reconocer enseguida a Nita Jackson y Hobbs Emery. No sé si sentirme aliviada o molesta: estoy segura de que ha sido mi madre quien los ha enviado para vigilarnos a Vaughn y a mí. Siendo miembro del Real Consejo, tiene autorización para hacerlo.



			Los dos brujos de púrpura que encabezan la procesión se detienen en el centro del estrado. Son Linden Platz y Gerrard Russo, instructores de la Gran Academia de Londres. Miro a Nightly; él arquea las cejas. Russo y Platz fueron clave para que me permitieran conservar mi magia… y para que me aprobaran el vínculo con Jules. Casi podría perdonarles sus meses de exámenes implacables. Casi.

			

			—Brujas y brujos, sed bienvenidos a la escuela mágica de Neoards. Estoy seguro de que la mayoría no necesitamos presentación: al fin y al cabo, Russo y yo os instruimos durante vuestro año de debutantes. Ahora tenemos el honor y el privilegio de guiar vuestros pasos mágicos en este único año de formación, antes de que cada cual elija qué Círculo Real de la Magia dará color a su vida cuando inicie su aprendizaje.



			—Durante este año estaremos aquí para ayudaros —añade Russo—, junto con las brujas y brujos que veis sobre el estrado, representantes de los otros cinco círculos. Tendréis ocasión de conocerlos mejor en cuanto empiecen las clases, pero por ahora permitidnos presentarlos.



			—Hobbs Emery y Nita Jackson, del Círculo de la Justicia.



			Russo levanta la mano hacia ellos. Jackson saluda con entusiasmo; Emery se limita a inclinar la cabeza.



			—Margaret Merriweather y Sophia Penrose, del Círculo del Aliento.



			Dos mujeres, algo mayores que mi madre y Frances, avanzan y saludan. En los rizos grises de Merriweather asoman pequeñas ramitas que enmarcan su rostro redondo y amable. Sophia, con sus túnicas verde oscuro a juego, se ve elegante; su pelo rojo, recogido en un moño impecable.



			—Marianne Hall y Walter Grier, del Círculo de los Misterios.



			Los dos parecen bastante jóvenes, veintitantos, recién salidos de su aprendizaje, como deja claro el azul intermedio de sus túnicas. Hall tiene un aire despierto y astuto en sus facciones pálidas. Grier, por su parte, parece casi tan nervioso como Emery antes, y saluda con una mano temblorosa.



			A continuación nombran a Omar Marsh y Gideon Moon, del Círculo de la Curiosidad. Gideon tiene aspecto de brujo de la Primera Era: el pelo y la barba completamente blancos, la piel tan pálida que por momentos parece azulada. Omar, en cambio, es calvo, con una piel morena llena de arrugas que cuentan una vida de sonrisas y de pruebas superadas.



			Suni Blake y Anya Finch, del Círculo de la Concordia, dan un paso al frente. Llevan uniforme rojo de corte marcial, pantalones en vez de faldas, y espadas que brillan a cada movimiento. Todo en ellas es exacto y medido; su magia parece tan controlada como lista para actuar.



			Russo y Platz regresan al centro del estrado.



			—El Año Académico de la Magia es decisivo —dice Russo—. Esperamos que profundicéis no sólo en vuestra magia personal, sino en vuestros vínculos unos con otros.



			—También empezaréis a dominar la magia terciaria —añade Platz—, ésa que sólo se puede realizar uniendo vuestra magia a la de otras parejas vinculadas, formando un círculo.



			Aguzo el oído al instante.



			—Como sabéis —prosigue Russo—, nuestra práctica mágica está llena de círculos. Los Seis Círculos Reales que representamos aquí forman el círculo mayor al que jamás perteneceréis. Al final del año elegiréis cuál será vuestro círculo y el color que llevaréis. Pero también existen círculos más pequeños: los que nacen de la necesidad mutua, de la amistad, de la familia… Y, en cierto modo, aquí en Neoards también formamos un círculo. Somos una escuela de magia: un grupo de brujas y brujos que aprenden juntos, que se apoyan, y que avanzan hacia algo más grande. Durante vuestro tiempo aquí quizá forméis círculos de amistad, donde la magia y los lazos que surjan os acompañarán toda la vida.



			Instintivamente miro a Vaughn y a Constance.

			

			La única razón por la que están en Neoards es porque saben que Nightly y yo necesitamos formar un círculo… y han aceptado ser parte de él.



			Platz vuelve a hablar, y señala el horizonte.



			—Y ahora, mientras el sol se despide del día para dar paso al siguiente, que vuestra senda mágica empiece a trazarse.



			Nightly busca mi mano, roza mis dedos y los entrelaza con los suyos.



			Mientras vemos cómo muere el día, tengo la certeza de que mi sitio está a su lado. Pase lo que pase, lo afrontaremos juntos, con nuestro círculo, por mucho que la tía abuela Antoinette opinara otra cosa.



			Justo entonces, mi varita de pulsera se desliza sola desde mi muñeca hasta mi mano, como una serpiente que despierta. No la he invocado, pero otras veces, cuando el peligro ronda, actúa así. Me giro hacia Jules; él puede leer en mi cara —y a través de nuestro vínculo— la confusión y la inquietud.



			De pronto, un murmullo de sorpresa recorre a las brujas, seguido de gritos y dedos señalando hacia el sol, a punto de tocar la línea del horizonte.



			Se está oscureciendo.



			Una sombra arremolinada rodea el borde del sol y crece hacia el centro, cubriendo poco a poco el disco dorado.



			—¡Mirad! —chilla Bev.



			Aparto la vista del sol y me vuelvo.



			Detrás de mí, la luna llena, recién alzada, muestra la misma oscuridad.



			Reconozco esas sombras.



			Las vi en Imbolc, durante la prueba de fuego, cuando fui arrastrada a Avalon: la tierra de la magia antigua, la tierra de aquella criatura horrible de astas y humo que me llamó ladrona y me persiguió hasta este mundo.



			Una parte de mí —la parte tejida con mi magia maldita— percibe algo familiar en esa sombra inmensa… y también algo más: algo maligno.



			Justo cuando las sombras están a punto de cubrir por completo tanto el sol como la luna, se detienen un instante.



			Y luego, en una explosión de luz, se dispersan hacia fuera.



			Me cubro los ojos: la luz ámbar del sol, a medio ponerse, regresa con fuerza.



			Miro a la luna, ya medio levantada en el cielo, devolviendo su luz plateada habitual.



			Las sombras han desaparecido.



			Se hace un silencio breve.



			Después, el caos estalla en el aire.







			



			
				[image: ]
			



			Cuatro



			Estalla el pánico: brujas y brujos salen huyendo, varitas de pulsera en mano, entre gritos y preguntas; buscan a sus amigos o corren hacia la seguridad del edificio de la escuela. Quienes se han alejado de la pista y del estrado se detienen en seco. Una cúpula de protección nos cubre a todos y, al pasar mi magia por su superficie, reconozco el hechizo: lo ha lanzado Russo, con quien ya he hecho magia antes.



			—Calma, todos —grita por encima del alboroto—. He levantado una cúpula protectora. La retiraré en cuanto estemos seguros de que ya ha terminado lo que sea que haya pasado.



			El movimiento dentro de la cúpula se detiene; todos intentan comprender qué ha sido ese humo que pretendía ocultar el sol y la luna.



			—¿Qué… qué acaba de pasar? —pregunta Jules.



			Los dos permanecemos muy quietos en medio del repentino caos.



			—Yo… creo que han sido ellos —digo despacio—. Jonathan y su Círculo de los Desvinculados.

			

			Jules niega con la cabeza antes siquiera de que termine.



			—No puede ser. El Círculo de la Justicia los mantiene a buen recaudo bajo la más férrea custodia mágica.



			Pero yo sé lo que he sentido. Y, al observar cómo Emery y Jackson hablan entre sí, sé que ellos también sospechan algo.



			El sol ya ha desaparecido tras el horizonte. La luna llena se asoma poco a poco por el cielo del este, con su luz constante.



			Russo y Platz, junto al resto del profesorado, recorren la multitud tranquilizando a la gente. La cúpula ya ha desaparecido. Me pregunto si el profesorado ha conjurado algún hechizo, porque a todos nos invade una sensación de calma. La atmósfera ha cambiado, hemos pasado del pánico inicial a que reine la tranquilidad. Por un instante, casi dejo de pensar en las sombras que he vislumbrado sobre el sol y la luna.



			Entonces veo a Hobbs Emery y Nita Jackson apartarse del grupo. Agarro la mano de Nightly y tiro de él para seguirlos.



			Les damos alcance enseguida. Empujo a Nightly contra un seto alto al oírlos discutir en voz baja.



			—No debemos abandonar nuestro puesto —exige Jackson.



			—Han sido ellos, Nita, lo sabes, y tenemos cuentas pendientes —la voz de Emery tiene un filo duro y cortante que nunca le había oído.



			—No, tenemos un trabajo que hacer. —El tono de Jackson es igual de afilado que el de su vínculo.



			—La escuela está rodeada de hechizos protectores. Platz y Russo mantendrán a Aurelia a salvo.



			—¿Y si no? ¿Quieres ser tú quien se lo explique a Nell Wycherley y a Frances Larkin?



			Se impone el silencio mientras Emery se lo piensa.

			

			—Cuando el Círculo de los Desvinculados escapó, mataron a nuestras amistades, a nuestras compañeras y compañeros de círculo… y… y casi te matan a ti, Nita —se le quiebra la voz, y noto una punzada de terror al procesar lo que acaba de decir.



			—Pero no lo hicieron, Hobbs. Me llevaste a un sanador a tiempo. Sé que estás enfadado, que quieres que paguen, y lo harán. Pero no a costa de la seguridad de Aurelia Wycherley.



			En ese instante me muevo y piso una ramita. Fieles a su reputación como brujas de la Justicia, Emery y Jackson lanzan un hechizo que nos inmoviliza a Nightly y a mí, nos quedamos pegados al seto. Nos han sorprendido cotilleando.



			Doblan la esquina; Emery suelta una maldición y Jackson deja escapar una risita desdeñosa.



			—No lleváis ni un día en la escuela mágica y ya estáis… buscando problemas —acusa y arquea las cejas justo cuando el hechizo se disipa y podemos separarnos.



			—¿Cuánto habéis oído? —pregunta Emery, con una mirada más tormentosa que mis ojos.



			—Lo suficiente para saber que el Círculo de los Desvinculados está suelto —respondo.



			Emery niega con la cabeza y aparta la mirada.



			—No podemos daros más detalles —insiste con un gesto de dolor.



			—Lo hemos jurado —añade Jackson, igual de tensa—. Pero sí podemos decirte que tu madre y Frances nos han enviado para vigilarte.



			—Me lo he imaginado en cuanto os he visto —respondo.



			—También nos han mandado… vigilarte —dice Emery— porque no quieren que salgamos corriendo en busca de… ¡ay! —se dobla de repente.

			

			—¿El juramento? —pregunto.



			Asiente, respirando hondo, la mano en el costado.



			—¿Habéis jurado no contarnos lo que pasó ni cómo escapó el Círculo de los Desvinculados? —quiere saber Jules.



			—Exacto —puntualiza Emery. Tarda unos segundos en recuperar el aire.



			—Y, por lo que hemos oído, tratasteis de detenerlos, junto a vuestras compañeras y compañeros del Círculo de la Justicia… y hubo… bajas —expongo, mientras noto en las expresiones doloridas de ambos que he dado en la llaga—. Mi madre y Frances os han hecho venir para protegernos a Vaughn y a mí, pero también para impedir que, por venganza, hagáis algo imprudente.



			—Así es —confirma Jackson, y le lanza una mirada intensa a Emery—. Y, al menor indicio de peligro, vosotros dos abandonáis a Aurelia —gruñe Nightly, fulminándolos con la mirada.



			—No es eso —replica Emery—. Obviamente no. —Jackson señala su propia presencia allí—. Pero… es complicado.



			Lo entiendo. Sé que si mis amigos, mi círculo, hubieran sido asesinados por alguien, yo también querría venganza.



			—Se suponía que debíamos mantener un perfil bajo. Pero visto que ya no es posible… tengo algo para ti. —Jackson me entrega un disco de latón, más pequeño que mi pulgar. Ambas caras son totalmente lisas, pero percibo el hechizo que late en el metal.



			—Un amuleto de llamada. Para activarlo sólo tienes que lanzar un conjuro de invocación. Sentiremos un tirón hacia ti… o, más bien
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